
Cuaresma I, sábado: Amar es la ley de los hijos 

 

Libro del Deuteronomio 26, 16-19: Moisés habló al pueblo diciendo: “Hoy el Señor tu 

Dios te manda que cumplas estas leyes y decretos. Guárdalos y cúmplelos con todo el 

corazón y con toda el alma. 

Hoy te has comprometido con el Señor a que Él sea tu Dios; a ir por sus 

caminos; a observar sus leyes...; y a escuchar su voz. 

Y hoy el Señor te compromete a que seas su pueblo propio, como te lo había 

prometido... Él te elevará por encima de todas las naciones que ha hecho, en gloria, 

renombre y esplendor...” 

 

Texto del Evangelio (Mt 5, 43-48): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

«Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”. Pues yo os 

digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de 

vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos 

e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen 

eso mismo también los publicanos? Y si no saludáis más que a vuestros hermanos, ¿qué 

hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? Vosotros, pues, sed 

perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial». 

 

Comentario: Las palabras de amistad entre Yahvé y su pueblo elegido, tiene 

expresiones de intimidad y mutuo compromiso admirables, tiernísimas. La gracia y la 

benevolencia de Dios se realizan en la humanidad de forma histórica y concreta. Dios 

quiere manifestar su amor por los hombres, amando y siendo fiel a un pueblo, Israel; 

éste, a su vez, se compromete a ser obediente a su ley. Hay como un contrato bilateral, 

compromiso mutuo de dos libertades (vv. 17-18): "Yo seré tu Dios (v. 17) y tú serás mi 

pueblo propio" (vv. 18-19). No es ya una decisión unilateral de Dios (un "testamento"), 

sino como un contrato bilateral. El pueblo se había apartado de su Dios, y tenía 

necesidad de tener un corazón de carne y no un corazón de piedra (Jer 31) para 

responder a la acción de Dios. Se prepara así ya la encarnación: no se salvará al hombre 

sin el hombre y sin una fidelidad total a la condición humana (Maertens-Frisque). Se 

prepara así la Iglesia, pueblo de Dios creado en el momento en que es elegido. 

Seguiremos el comentario de Ratzinger a este día: “Con la oración del sábado 

volvemos al principio de la semana. El centro de esta oración es la palabra «Converte». 

Aparece así de nuevo el hilo conductor, el objetivo de la Cuaresma: la conversión. 

Todos los textos de la Cuaresma no son más que interpretaciones y aplicaciones de esta 

realidad, de la que todo depende en nuestra vida”. 

1. Como el lunes, le pedimos a Dios el don de la conversión, con las palabras 

«Pater aeterne». “La oración señala la dirección de la conversión: queremos volver a la 

casa del Padre; la conversión es un retorno. En la conversión buscamos al Padre, la casa 

del Padre, la patria”. Todos necesitamos un hogar, una patria. “Con estas palabras, la 

oración alude a la descripción clásica del camino de la conversión, a la parábola del hijo 

pródigo. El joven de la parábola no se limita a emigrar solamente; su alma, y no sólo su 

cuerpo, vive en una «tierra lejana». Víctima de su arrogancia, perdida la verdad de su 

ser, se ha exiliado, ha salido fuera de la casa paterna. Olvidado de Dios y de sí mismo, 

vive lejos del Padre, en la «regio disimilitudinis», como dicen los Padres; en las 

tinieblas de la muerte. La vida fuera de la verdad es camino que conduce a la muerte. En 

consecuencia, también el retorno a la patria comienza por una peregrinación interior: el 

hijo encuentra de nuevo la verdad”. Juan Pablo II decía: «Semejante visión en la verdad 

constituye la auténtica humildad» (Dives in misericordia IV, 6). Se trata de un viaje 



interior que llega a su término en la confesión: «Padre, he pecado contra el cielo y 

contra ti». La conversión es un «obrar la verdad», afirma San Agustín, interpretando a 

San Juan: «El que obra la verdad viene a la luz» (Jn 3,21). “El reconocimiento de la 

verdad se realiza en la confesión; en la confesión venimos a la luz; en la confesión, que 

ya se ha hecho realidad en tierra lejana, el hijo cubre la distancia, salva el abismo que le 

separa de la patria; en virtud de la confesión entra de nuevo en la verdad y, en 

consecuencia, en el amor del Padre, el cual ama la verdad, es la verdad: el amor del 

Padre abre definitivamente las puertas de la verdad”. 

La figura del hermano mayor es enigmática, hay quien habla de la parábola de 

los dos hermanos (como también se llama la parábola del padre misericordioso, pues es 

una imagen de Dios). “Con la figura de los dos hermanos, el texto se sitúa en la estela 

de una larga historia bíblica, que se inicia con el relato de Caín y Abel, continúa con los 

hermanos Isaac e Ismael, Jacob y Esaú, y es interpretada de nuevo en diferentes 

parábolas de Jesús. En la predicación de Jesús, la figura de los dos hermanos refleja, 

ante todo, el problema de la relación Israel-paganos. En esta parábola, es fácil descubrir 

el mundo pagano en la figura del hijo más joven, que ha dilapidado su vida lejos de 

Dios”. La carta a los Efesios, por ejemplo, dice a los paganos: «Vosotros, que estabais 

lejos» (2,17). La descripción de los pecados del mundo pagano en el primer capítulo de 

la carta a los Romanos parece evocar los vicios del hijo pródigo. “Por otra parte, no es 

difícil ver en el hijo mayor al pueblo elegido, a Israel, que siempre ha permanecido fiel 

en la casa del Padre”. Es Israel el que expresa su amargura en el momento de la 

vocación de los paganos, que están exentos de las obligaciones de la Ley: «Hace ya 

tantos años que te sirvo sin jamás haber traspasado tus mandatos» (Lc 15,29). Es Israel 

el que se indigna y se niega a participar en las bodas del hijo con la Iglesia. La 

misericordia de Dios invita a Israel, suplica a Israel que entre, con las palabras: «Hijo, tú 

estás siempre conmigo, y todos mis bienes tuyos son» (v.31). 

“Pero es todavía más amplio el significado de este hermano mayor. En cierto 

sentido, representa al hombre fiel; es decir, representa a aquellos que se han mantenido 

al lado del Padre y no han transgredido sus mandamientos. Con la vuelta del pecador se 

enciende la envidia, aparece el veneno hasta entonces oculto en el fondo de sus almas. 

¿Por qué esta envidia? La envidia revela que muchos de estos «fieles» ocultan también 

en su corazón el deseo de la tierra lejana y de sus promesas. La envidia muestra que 

semejantes personas no han llegado a comprender realmente la belleza de la patria, la 

felicidad que se expresa en las palabras «todos mis bienes tuyos son», la libertad del que 

es hijo y propietario; así se hace patente que también ellos desean secretamente la 

felicidad de la tierra lejana; que, con el deseo, han salido ya hacia esa tierra, y no lo 

saben ni lo quieren reconocer. La pérdida de la verdad es en este caso muy peligrosa: no 

se percibe la urgencia de la conversión. Y, a lo último, no entran a la fiesta; al final se 

quedan fuera”. Este es el sentido de estas palabras tremendas: «Y tú, Cafarnaúm, ¿te 

levantarás hasta el cielo? Hasta el infierno serás precipitada. Porque si en Sodoma se 

hubieran realizado los milagros obrados en ti, hasta hoy subsistiría. Así, pues, os digo 

que el país de Sodoma será tratado con menos rigor que tú el día del juicio» (Mt 11,23-

24). 

“La figura del hermano mayor nos obliga a hacer examen de conciencia; esta 

figura nos hace comprender la reinterpretación del Decálogo en el Sermón de la 

Montaña. No sólo nos aleja de Dios el adulterio exterior, sino también el interior; se 

puede permanecer en casa y, al mismo tiempo, salir de ella. De este modo 

comprendemos también la «abundancia», la estructura de la justicia cristiana, cuya 

piedra de toque es el «no» a la envidia, el «sí» a la misericordia de Dios, la 



presencia de esta misericordia en nuestra misericordia fraterna” (lo hemos 

destacado, pues es de suma importancia). 

2. Siguiendo la colecta de hoy (también en su redacción anterior) vemos que 

conversión es descubrimiento de la primacía de Dios. «Operi Dei nihil praeponatur»; 

este axioma de San Benito no se refiere únicamente a los monjes, sino que debe 

constituirse en regla de vida para todo hombre. “Donde se reconoce a Dios con todo el 

corazón, donde se tributa a Dios el honor debido, también el hombre halla su centro. La 

definición, tanto del paraíso como de la ciudad nueva, es la presencia de Dios, el habitar 

con Dios, el vivir en la luz de la gloria de Dios, en la luz de la verdad”. Cuando 

ponemos a Dios primero, todo tiene su lugar, no se absolutiza ningún sentimiento 

nocivo: «Buscad primero el reino y su justicia, y todo eso se os dará por añadidura» (Mt 

6,33).  

El ateísmo es dehumanizador: “Es ésta una regla que me parece sumamente 

importante en la situación que vivimos hoy. Ante la miseria ingente que sufren tantos 

países del Tercer Mundo, muchos, incluso buenos cristianos, piensan que hoy ya no es 

posible atenerse a este mandato; piensan que ha de diferirse durante un cierto tiempo el 

anuncio de la fe, el culto y la adoración, y tratar primero de dar solución a los problemas 

humanos. Pero con semejante inversión crecen los problemas, se incrementa la miseria. 

Dios es y será siempre la necesidad primera del hombre, de suerte que allí donde se 

pone entre paréntesis la presencia de Dios, se despoja al hombre de su humanidad, se 

cae en la tentación del diablo en el desierto y, a la postre, no se salva al hombre, sino 

que se le destruye”. 

La primacía de Dios alude en nuestra oración de hoy al relato de Marta y María: 

«Porro unum est necessarium» (Lc 10,42) –una cosa sola es necesaria: del estar con el 

Señor, de la escucha de su palabra, del «buscad primero el reino de Dios», salen las 

obras de amor y el trabajo para la renovación del mundo. 

3. Era tradición de la Iglesia que la primera semana de Cuaresma fuera la 

semana de las Cuatro Témporas de primavera. “Las Cuatro Témporas representan una 

tradición peculiar de la Iglesia de Roma; sus raíces se encuentran, por una parte, en el 

Antiguo Testamento -donde, por ejemplo, el profeta Zacarías habla de cuatro tiempos de 

ayuno a lo largo del año-, y por otra, en la tradición de la Roma pagana, cuyas fiestas de 

la siembra y de la recolección han dejado su huella en estos días. Se nos ofrece así una 

hermosa síntesis de creación y de historia bíblica, síntesis que es un signo de la 

verdadera catolicidad. Al celebrar estos días, recibimos el año de manos del Señor; 

recibimos nuestro tiempo del Creador y Redentor, y confiamos a su bondad siembras y 

cosechas, dándole gracias por el fruto de la tierra y de nuestro trabajo. La celebración de 

las Cuatro Témporas refleja el hecho de que «la expectación ansiosa de la creación está 

esperando la manifestación de los hijos de Dios» (Rom 8,19). A través de nuestra 

plegaria, la creación entra en la Eucaristía, contribuye a la glorificación de Dios. 

Las Cuatro Témporas recibieron en el siglo V una nueva dimensión 

significativa; pasaron a ser fiestas de la recolección espiritual de la Iglesia, celebración 

de las ordenaciones sagradas. Tiene un sentido profundo el orden de las estaciones 

correspondientes a estos tres días: miércoles, Santa María la Mayor; viernes, Los doce 

Apóstoles; sábado, San Pedro. En el primer día, la Iglesia presenta los ordenandos a la 

Virgen, a la Iglesia en persona. Al meditar en este gesto, nos viene a la memoria la 

plegaria mariana del siglo III: «Sub tuum praesidium confugimus». La Iglesia confía sus 

ministros a la Madre: «He ahí a tu madre». Estas palabras del Crucificado nos animan a 

buscar refugio junto a la Madre. Bajo el manto de la Virgen estamos seguros. En todas 

nuestras dificultades podemos acudir siempre, con una confianza sin límites, a nuestra 

Madre. Este gesto del miércoles de las Cuatro Témporas se refiere a nosotros. Como 



ministros de la Iglesia, somos «asumidos» en virtud de este ofrecimiento que representa 

el verdadero principio de nuestra ordenación. Confiando en la Madre, nos atrevemos a 

abrazar nuestro servicio”. 

La primera semana de Cuaresma es la semana de la siembra. “Confiamos a la 

bondad de Dios los frutos de la tierra y el trabajo de los hombres, para que todos reciban 

el pan cotidiano y la tierra se vea libre del azote del hambre. Confiamos también a la 

bondad de Dios la siembra de la palabra, para que reviva en nosotros el don de Dios, 

que hemos recibido por la imposición de las manos del obispo (2 Tim 1,6) en la 

sucesión de los Apóstoles, en la unidad con Pedro. Damos gracias a Dios porque nos ha 

protegido siempre en las tentaciones y dificultades, y le pedimos, con las palabras de la 

oración de la comunión, que nos otorgue su favor, es decir, su amor eterno, Él mismo, el 

don del Espíritu Santo, y que nos conceda también el consuelo temporal que nuestra 

frágil naturaleza necesita”. Oramos bajo el manto de la Madre. Oramos con la confianza 

de los hijos. Permanecen vigentes las palabras del Redentor: «Confiad; yo he vencido al 

mundo» (Jn 16,33; cf. Joseph Ratzinger, “El camino pascual”, pp. 59-65).  

4. El evangelio de hoy nos pone delante un ejemplo muy concreto de este estilo 

de vida que Dios quiere de nosotros. Jesús nos presenta su programa: amar incluso a 

nuestros enemigos (le expresión “odiar a los enemigos no venía en la ley de Moisés, 

sino que era de la interpretación rabínica, que Jesús desmonta). “El pasaje recapitula las 

enseñanzas anteriores. El Señor llega a establecer que el cristiano no tiene enemigos 

personales” (Biblia de Navarra, com. ad loc.). La expresión final «sed perfectos como 

vuestro Padre celestial es perfecto. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el 

cielo» está citada en Lumen gentium 40 como el reclamo divino a la llamada universal a 

la santidad, aunque no se refiere el contexto tanto a tener el poder de Dios sino a beber 

de su amor y misericordia: ése es el sentido profundo de la santidad, que es exigente: 

incluye amar a todos, ser misericordiosos entregados por los demás, y poner buena cara 

incluso a los que ni nos saludan. «La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma» 

(entrada), y «dichoso el que camina en la voluntad del Señor» (salmo). ¿Cuál? 

Participar de la misericordia divina: «Si amáis a los que os aman, ¿qué premio 

tendréis?...  Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (evangelio). 

No solo es aceptar las diferencias... Amar. La propuesta de Jesús contrasta las 

actitudes muy radicalmente: amar, hacer el bien y orar antes que todo en relación a los 

enemigos, a quienes nos aborrecen y a quienes nos persiguen. 

“Dios promulgó en el Sinaí su voluntad a Israel. Allí mostró al pueblo, en razón 

de su camino incipiente de principiantes, el boceto de su divino querer. Como el bulbo 

de una azucena, que necesita desarrollo y madurez, para convertirse en una flor, así la 

ley del Señor estaba aún en embrión. Jesús va a actuar como un pintor que, aplicando 

los colores sobre un boceto hecho al carbón, (Teofilacto), no sólo no destruye el boceto, 

sino que lo completa, lo perfecciona, lo embellece, y le da mayor realismo. Jesús 

rejuvenece la Ley Antigua, (Fillion) que, aparte de ser camino de principiantes, había 

sido deformada por un rabinismo leguleyo, y había degenerado en un formalismo 

rudimentario, que con frecuencia sólo exigía actos externos. Jesús nos ha enseñado el 

proyecto de Dios para el hombre, que ya promulgado en el Sinaí, necesitaba desarrollo, 

progreso y madurez. Necesitaba amor: "No he venido a abolir la ley, sino a 

perfeccionarla" (Mt 5,17). Lo que era semilla, lo desarrolló y se convirtió en árbol: lo 

que era flor, lo transformó en fruto. Jesús dirigió su mirada, más que a los actos, al 

corazón en sentido bíblico, que es todo el ser interior del hombre, porque "del corazón 

salen las malas ideas: los homicidios, adulterios, inmoralidades, robos, testimonios 

falsos, calumnias". "Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu 

enemigo. Yo os digo: Amad a vuestros enemigos. Haced el bien a los que os aborrecen 



y rezad por los que os persiguen y calumnian" (Mt 5,45. Parece que Jesús nos señala un 

camino inalcanzable. Y es verdad si contamos con las fuerzas solas de la naturaleza 

humana, que sólo siente inclinación a amar a los que le aman y conceder favores a los 

amigos. Por eso Jesús dice que así todavía somos paganos. Aún no somos discípulos 

suyos. No nos hemos convertido. ¿Cómo poder hacer lo que nos propone? El derrama 

su Espíritu sobre nosotros para que poco a poco vayamos amando como El, con su 

fuerza y energía. En un mundo atacado por la peste de la guerra e inficionado de odio, 

orgullo y revancha, ¡cuánta falta hacen bautizados convertidos. Hombres del amor! 

En la adhesión del hombre a la voluntad de Dios, consiste su felicidad. Por eso el 

salmista canta: "Dichoso el que con vida intachable camina en la voluntad del Señor. 

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes, y lo seguiré puntualmente; enséñame a 

cumplir tu voluntad y a guardarla de todo corazón" (Salmo 118: J. Martí Ballester). 

“El Evangelio nos exhorta al amor más perfecto. Amar es querer el bien del otro 

y en esto se basa nuestra realización personal. No amamos para buscar nuestro bien, 

sino por el bien del amado, y haciéndolo así crecemos como personas” (Juan Costa 

Bou). El ser humano, afirmó el Concilio Vaticano II, “no puede encontrar su plenitud si 

no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás”, y añadía Juan Pablo II, «el hombre 

no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida 

está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo 

experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente».  


